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REVISTA TAURINA. 
Se publica ai siguiente dia de verificada la corrida. No se admiten suscriciones más que para Madrid. 

ADVERTENCIA. 

El simpático diestro Cara-ancha, con­
valeciente ya de su herida, nos ruega ma­
nifestemos su mucha gratitud á las perso­
nas que se han interesado por su estado 
después de su última cogida, ya que le es 
imposible devolver personalmente todas 
las visitas. 

Está V. complacido, Sr. D . y osé, y 
crea que nos agracian estas políticas con el 
público. 

¡A aliviarse... y á torearl 

Carta de Francisco Arjona Herrera (Cu­
chares) á su hijo Francisco Arjona 
Reyes (Currito). 

( E n de l a E t c r n i d á á 2 8 de A b r i l de 1882. ) 

M u y s e ñ o r m i ó : Me a l e g r a r é que a l resibo de 
estas cortas l í n e a s se haye o s t ó cun toa la cabal 
sa lu que yo pa ra m i deseo; por aqui estamos 
toos g ü e n o s , gracias a Dios. Pues e x t r a ñ a r a s , 
i i i jo de m i naturalesa , que yo haya emprensipiao 
t r a t á n d o t e con cierto respeto, y basta buDiera 
querio l l a m a r t e Vusencia , 4 v é si de las mente 
ele los n a c í o s pudiera borrarse de que yo habla 
sio t u padre , y las b i l iog ra f í a s d i je ran que ha ­
b í a s n a c i ó como un ongo , ó que eras hi jo der 
G a l a í r e , e l peor torero que s a l i ó de madre, 
hasta que po asustarse de l a gente cornupeta, 
se asustaba de los caracoles. Pues es el caso que 
anda aqu i l a gente de coleta a lborota pidiendo 
t i n t a y papel p á escr ibi r m á s car tas a ese 
mundo que borrones he echao yo en mis escr i ­
t u r a s , y yo he entrao en l a m ó m j t a m b i é n tomo 
la p l u m a pa da i g i r m e a l sucesor de m i nombra-
d i a , que e s casi i g u a i i t a á l a del s e ñ ó M e n d i z á -
b a í , el cual , lo que no dejó en dineros lo dejó en 
estautas. ' . ^ 

En de que el g ó m i t o me, e e n ó p á estos a n ­
dur r ia les e l a ñ o del p renunc iamien to nacional , 
he su f r ió mis pesadumbres en e l purga tor io , 
donde, vamos a l decir , me he estao l impiando 
de algunos pecadillos que me hic ieron cumeter 
l a d e s l e a l t á de los hombres y los ojos de las 
buenas mozas; pero es é l caso que d i s p u ó me 
he quemao y requemeao t an to con las noticias 
que me h a n t r a í d o de t i , he lanzao tantos espu­
marajos , y t a n t a es l a bélis que se me ha su­
b ió en del igado hasta los dientes, que el m i s ­
m í s i m o Dios me ha obsequiao, con estar a l g u ­
nos mesesillos a q u í , j as ta que se me aplaque 
JJI. t ' -Ahiauv. se me h a i o n ias; iuinos 4 los ú l t i m o s 

Las cosas que de t í me han dicho no son n i 
p á r e í é r i r l a s ; pero g ü e n o es que te vayas 
acostumbrando á las mormurac iones , c ó m o 
te l ias echo ya á los sirbidos. Me dicen que este 
aá© has echo m á s malas escr i turas que Juan er 
de los Gallos, que has p e r d i ó l a plaza de la 
Corte , y que sale á torear m á s que t ú por esas 
provincias er mismo Antpn io P é r e z el O s t i ó n ; 
no fa r ta m á s que me digan que te has ajustao 
como banderi l lero en la comparsa de la t í a 
M a r t i n a y que e s t á s haciendo como el t ío V e n ­
tosa l a p á n t o m i n a de la vaca y los cencerros. 
Me han dicho que h á s echao m á s a l m a que 
cuando me d e s p e d í de t í p á Cuba, que recuerdo 
que por no moverte tardabas ocho d í a s en co­
b ra r l a m ó n i n a y por no contar l a p la ta te 
la rgaban m á s pesetas falsas que cornas á Es-
pelunclie, y que p á levantar te de la cama t e n í a ­
mos t u madre y yo que fingir que habia fuego 
en l a h a b i t a c i ó n y ladrones en el destr i to . 

A ú n no me he podio hacer cargo de tantos 
dicharachos como sueltan en mis oídos; verdad 
es que los defuntos destinaos á este s i t io vienen 
tóos en pecao m o r t a l y con el porven i r de ach i ­
charrarse y es m u í posible que desageren; pero 
de tóos modos, ¿qué n e c e s i d á t e n í a s t ú de pasar 
fatigas delante de n i n g ú n toro n i á m í tenerme 
en estos berrinches, si pudieras haber te rminao, 
como t u probecito hermano, las M a s m á t i c a s , y 
ser hoy un dotor con m á s c e n c í a que M e r l i n y 
m á s lat ines que e l cura de San Bernardo? ¿ N o 
te ed iqué á los estudios porque t u padr ino me 
dec í a que tenias m á s cara [de arcipreste que de 
torero. . . y entre los estudiantes y las estudian-
tas me consumiste m á s metales que disgustos 
me dió Joselito Redondo? ¿ T e puse yo peros pa 
n á , y dispuesto no estaba á compra r t e . m á s l i ­
bros que reses he pasao con m i muleta?... 

Pero en fin, tóos estos recuerdos me jacen 
de r ramar muchas l á g r i m a s , y y a no quiero que 
seas dotor , n i c a t e á t r i c o , n i a lbe i t a r , sino m a -
taor de toros como lo fué t u padre, como lo fué 
t u abuelo que desde er cielo te m i r a , er S e ñ ó 
Manue l Ar jona (Costuras) y t u t ío el in píos u l ­
tra S e ñ ó Curro Gui l len . Y si piensas seguir en el 
ejercicio de t u profes ión , es preciso que te acuer­
des de los pr imeros tiempos en que yo te l levaba 
á m i vera en provincias y aluego en l a Plaza 
vieja, y pare é nijo nos l l e v á b a m o s las palmas 
y los cuartos. ¿No te acuerdas?... Pero S e ñ o r , ó 
yo estaba c h i ñ a o , ó yo me m o r í con el convenci­
miento que dejaba en l a t i e r r a a l heredero de 
todas mis echuras de torero . 

¿Quién ha hab ió como t ú p á manejar l a mano 
izquierda? ¿Aquel los pases de castigo, t an to n a ­
tura les como en redondo, los ha dao con el mis­
mo ar te que t ú n inguno que se cubra con m o n -
te r i l l a? ¿ P u e s y los v o l a p i é s ? Has ta ahora me 
dicen que se dan cuarteando y dando pasos 
a t r á s , como si se j u g a r a a l cuchi l lo con a l g ú n 
presidar io , ó bien saliendo l ib re de cacho, ce­
gando á las reses con l a mule ta , pero t ú , hijo de 
m i a lma , que los has dao con tóos losprecetos 
de su inven tor y con l a m i s m a s o ñ a m a que 
Juan L e ó n , m i maestro; t ú , hi jo m ió , postergao 
por gente que el que m á s su padre ha s ío a l -
b a ñ i l y l i a v is to los toros en de las tejas... ¡eso 
no lo quiero creer...! 

¿No recuerdas el d í a que te d i l a a l t e r n a t i v a 
y matas te recibiendo a q u é l to ro de Hont ive ros , 
y que aluego te a b r a c é delante de tóo el publico, 
y s a q u é a cua t ro chiqui l los de p i l a p á conme­
m o r a r el suceso, y d i las bendiciones á dos no­
vios p á que se j a r t a r a n de gusto, y por l a noche 
me g a s t é en v ino el d inero de cua t ro c o r r í a s 
p á festejar á tóos los que se acercaban á es­
t rechar tus déos? Pues, mardesio, si con t r a el 
parecer de t u padr ino has sacao m á s facha de 
torero.. . que yo (que es cuanto ay que d e s í r ) , 
y aluego un conosimiento de las reses que n i yo 
mismo t a m b i é n ¿qué n e c e s i á tienes de que te 
falten escr i turas , de estar j u í o de la C ó r t e y dis­
puesto en t u vejez á pasar m á s necesia que 
Carracuca, que m u r i ó de un cól ico de viento? 

Vuelve por t u negra h o n r i l l a , que l a tienes a l 
lado de los toros y v é con l a segur ia de que cofiio 
quieras, has de poner t a n p á l i d o como á un de-
funto á m á s de cua t ro , y las mujeres te v á n á 
tocar las pa rmas y los aficionaos á dar m á s 
c igar ros que gotas tiene u n deluvio. 

No es esto querer desir te que p á buscar las 
ablusiones te vayas á exponer a ve rme a q u í 
antes de t iempo: ios toros no deben cornear m á s 
que las tablas y los cabal los , pero m u é v e t e en 
los qui tes , lancea con e l gusto que yo te e n s e ñ é 
á las reses en cuanto te sa lgan codiciosas y de 
p i é s , y de cuando en cuando l a r g a una de esas 
e s t o c á s que dabas á m i ve r a , que d e s p u é s me 
v a l í a i r m e pavoneando por tóos los ca fés de l a 
C ó r t e , como si l a hubiera dao t ó a m i prosapia . 

En la confiansa de que has de haser caso de 
m í , y a me siento c o n d o l i ó , y hasta quisiera l l o ­
r a r por haberte fartao a l escomensar estos r e n ­
glones. Has el favor de dar mis recuerdos á 
tantos ahijaos como dejé por esos c o r t e m o s , y 
ende aqui siento las bendiciones de las personas 
que no conocieron l a n e c e c i á á m i lado. Gana 
mucho dinei or como t u padre ; no creas que p á 
guarda r lo t ó o , como m i vecino e l p res tamis ta , 
que los toros en una ta rde se te pueden l l e v a r 
el cap i t a l con los intereses, sino pa hacer obras 
m u y buenas y qu i t a r mucha j a m b r e á los des-
va l ios ; que bueno es que sepas que n i e l peor de 
tóos los M i u r a s te p o d r á nunca robar n i las l a -
g r i m i t a s de los a g r a d e c í o s , n i e l tesoro que te 
hayas ido formando con el a lma . 

No te e x t r a ñ e n estos ú l t i m o s infundios de la 
car ta , porque nadie en e l mundo g a n ó n i en i n ­
teligencia p á los toros, n i en c o r a z ó n p á los po­
bres á t u condol ió padre 

CURRO CÚCHARES. 

P. D. U n defunto que acaba de l legar de Se-
v i y a y que me dice haber presenciao las c o r r i ­
das de Fer ia , me dice que has estao á una a l t u ­
r a inmesurable (creo que es esta l a palabra) . 
¿Lo ves, hi jo mío? Si sigues a s í como has co- t 
menzao la t e i n p o r á , hago renuncia de la g l o r i a / 
y bajo á l a t i e r r a y me cuelo m a n que sea en u n 
t e n d i ó «le sol pa ra ver te torear. 
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L A L I D I A . 

LAGARTIJO,Y FRASCUELO 
E N S E V I L L A ( l ) . 

se han v i s t o , y como d e c í a e l h is tor iador , se h a n 
d ido ! ( Q u e se nos dispense este recuerdo h i s t ó r i c o ) , 
se han visto en aquel p a í s c l á s i c o de l t o r e o , j u n t o a l 

Guada lqu iv i r que casi besa con sus aguas l a sombra despe­
d ida po r e l anchuroso C i r c o , entre u n g e n t í o emocionado por 
l a F é r i a y unas mujeres tan p r ó d i g a s de gracias, como avaras 
para sus hermosos ojos, de toda l a l u m b r e que despide e l Sol 
de M e d i o d í a . 

Cuando Salvador supo que e l C o r d o b é s ( a s í le l l a m a ) era 
e l dest inado para compar t i r con é l las s i m p a t í a s de los Sevi­
l l anos , l l a m ó á su c u a d r i l l a , e s t r e c h ó con m á s fuerza que de 
costumbre la mano de l veterano Pab lo y d i jo á todos : — ¡¡¡Se­
ñores , vamos á torear!!! , 

Y l l e g ó é l s o ñ a d o d í a . E l p ú b l i c o que i n v a d í a todas las 
local idades de la Plaza, se l e v a n t ó entusiasmado á l a vis ta de 
los diestros. Las damas de los palcos ondearon sus abanicos, 
las flamencas sus p a ñ u e l o s y los ingleses se ca laron sus an­
teojos como si e l redonde l fuera u n c ie lo y estudiaran con e l 
telescopio e l m o v i m i e n t o de dos astros. 

L o s aplausos cesan , cada cua l ocupa su puesto : ¡ g a n a r ­
me las s i m p a t í a s oscurecidas po r l a ausencia de tres a ñ o s ! 
piensa e l uno . ¡ V e n i r e l C o r d o b é s á l levarse las pa lmas que 
eran para m í solo! m u r m u r a e l g é n i o i n d ó m i t o d e l o t r o . 

M o h í n o , de L a f f i t e , pisa l a arena. L a g a r t i j o a ú n no ha 
dominado su a p a t í a ; suena l a hora de m a t a r , y pasa des-

i confiado , y ma ta desconfiado t a m b i é n . Frascuelo le sigue en 
| t a n d a , y l a b rega es tan deslucida c o m o l a de su c ó í n p e -
; t i d o r . E l p ú b l i c o se i m p a c i e n t a , g r i t a , v o c i f e r a , casi in-.; 

i s u l t a ; y decimos c a s i , porque e l verdadero m é r i t o es siempre 
poderoso d ique para los arrebatos de l a lengua . 

¡ Q u é fa ta l idad ! E l entusiasmo convert irse en menospre­
c io , e l f r e n e s í en a p a t í a , l a apoteosis en d e s e n g a ñ o . 

Sa lvador es e l p r i m e r o que conoce esta s i t u a c i ó n , y t r a t a 
de caldear aquel apagado h o m o . F iguraos que su s e g u n d ó 
toro es corn ia l to , c á r d e n o , y de g ran romana y de mayor sen­
t i d o ; e l diestro le h a l l a en la p l e n i t u d de sus facu l tades , y 
a lgo manso po r a ñ a d i d u r a . L e tantea en los p r imeros pases, 
y e l a n i m a l se fija m á s en e l azul mar ino de su r i co traje que 
en e l ro jo de l a m u l e t a ; nuevos pases y nuevos m g a ñ o s de la 
r é s . E l des luc imiento es seguro, inminen te , ¡y Rafae l e s t á a l l í , 
y las hermosas m i r á n d o l e ! ¿ Q u é hacer? E l c o r a z ó n le d ió 
p ron ta respuesta. Pasa a l Aceituno tres veces c o n l a derecha, 
una de p e c h o , una en redondo y u n c a m b i o ; l í a , , . , estaba 
p r e v i s t o . . . e l to ro se l e a r ranca , le e m b r o c a , le suspende. . . 
e l diestro aprovecha , y sepulta hasta l a cruz e l estoque en los 
rubios de l Laf f i t e . E l a n i m a l detiene u n instante su certero 
i m p u l s o , se bambolea inseguro sobre sus patas y cae t o m o 
her ido de u n rayo . Sa lvador se sacude e l p o l v o de l a ta legu i ­
l l a , y va p o r l a vencedora espada escondida entre ' las canies 
de l a fiera vencida , j G r a n o v a c i ó n ! ¡ D e l i r i o ! . { Entusiasmo! 
L o s aplausos se r e p i t e n , las fel ici taciones s é c e n t u p l i c a n . , - . 

E l G o r d o , desde las g radas , dice á u n c í r c u l o de aficio­
nados : — i Eso no es a r t e , eso es fa l ta de in te l igenc ia y de 
m a e s t r í a I 

Las mismas miradas que h a b í a n consul tado e l parecer de 
Carmona se d i r i gen emocionadas a l l ado de M a n u e l D o m í n ­
guez , que hab ia echado su petaca a l r edonde l .1 

— D e dos modos , g r i t a e l ant iguo diestro, mata l a ver­
g ü e n z a á los t o ro s : unas veces l l ega e l pesq.úi haSta- é l m o r ­
r i l l o y otras veces e l c o r a z ó n . A q u í ha,//Í^ÍW e s t ó ú l t i m o . 

L a o v a c i ó n se hace casi i n t e rminab le 'y Rafael empieza 
ya á sentirse inspi rado por aquel la a t m ó s f e r a de improvisados 
t r iunfos . L a diosa de l a a p a t í a cae derrocada á sus p i é s . 
A b r e su capote y se entrega á los qui té i s , largas de fino y 
ati ldado g u s t o , cortas v e r ó n i c a s que rematan en e l testuz de 
la fiera, recortes c e ñ i d o s c o n capote a l b r a z o , todo esto en 
precioso y del icado arte. Palmas y m ú s i c a s . ¡ S o n ó e l c l a r í n ! 
¡qué dos pases na tura les , q u é juego de l a mu le t a en redondo 
y a l cambio! l i a v e l o z m e n t e , se emp i tona con e l asta i z ­
quierda de l a n i m a l y - u n a med ia estocada á v o l a p i é l e hace 
á Manguito morder l a arena, ¡ A p l a u s o s , sombreros , c i ­
garros! 

— ¡Bien por l a med ia estocada d e l maestro! g r i t a desde 
su asiento u n torero t a n c é l e b r e como in fo r tunado . 

— ¡Si hubiera llegao hasta los gavi lanes 1 m u r m u r a u n des­
contentadizo. 

—Es verdá, responde « ^ « í / , que d e b i ó , ser en su t i empo tan 
maestro como el ap laudido ; pero e l e s t o q u é é n los rubios de l 
an ima l tiene dos nombres : hasta l a ÍTO T̂se l l a m a maes tr ía 
con prudencia y hasta l a e m p u ñ a d u r a , m a e s t r í a con arrojo; l a 
pr imera palabra no l a puede qui tar nadie . 

Estas frases s irvieron de constante t ema á las h a b l a d m ' í a s 
de los af ic ionados, se comentaron en e l ca fé y en todos los 
c í r c u l o s . 

L l e g ó l a 2.a y d e s p u é s l a 3.a cor r ida ; quites arriesgados 
de l uno , soberbias estocadas de l o t r o ; mezcla de m a e s t r í a y 
ar ro jo , de in te l igencia y de á n i m o , de c o r a z ó n y de cabeza. 
Aplausos p r o l o n g a d o s , demostraciones de afec to . . . t o t a l , 
nueva escritura para e l a ñ o p r ó x i m o . 

A l empezar e l decline de l Sol en l a ú l t i m a tarde, los af i ­
c ionados contendieron a m i s t o s a m e n t e . — ¡ S o y de Rafael ! 
g r i t ó u n o — y yo de Salvador , repuso o t ro . 

—Pues y ó de los d o s , c o n t e s t ó u n tercero; ambos saben, 
son valientes y dos grandes toreros ; en una pa labra , se com­
plementan. Esta xt l t ima frase, d igna de u n profesor de geo­
m e t r í a , f u é , en o p i n i ó n de los que l a oyeron , l a m á s acerta­
da de cuantas se p ronunc ia ron . 

U n deta l le : Frascuelo a s i s t ió po r l a noche á l a represen­
t a c i ó n de Rigoletts, fué á luc i r desde una butaca su persona, 
su faja y su pechera. Cantaba M a s i n i . Cuando e l c é l e b r e te­
nor t e r m i n ó de cantar l a canzonetta de l p r i m e r ^ a c t o , a c e r c ó -
sele u n aficionado. ¿Y L a g a r t i j o ? le p r e g u n t ó — E s t a r á j u g a n -
al d o m i n ó , c o n t e s t ó l e e l á ú o j a d o diestro. 

— ¡ A l d o m i n ó en f a m i l i a cuando pudiera ser l a env id ia de l 
Tea t ro ! m u r m u r ó un gomoso c o n ín fu l a s de torero y ribetes 
de erudi to .—^ Cosas de los grandes hombres ! . 

¡ N a p o l e ó n t o m a n d o p o l v o de r a p é ! 

T O R O S E N M A D R I D . 

(1) No nos acupamos en este articulejo del espada Curri to ¡ porque 
ya lo hace su aflijido padre desde la Eternidad. Por otro lado, en su dia 
pensamos dedicarle á este diestro capitulo largo y a P a r í i . j Cómo ha­
bíamos dé dejarlo en olvido?,.. 

Tercera corrida de abono verifieada el 30 de Abril 
- dft 1882. 

¡ Tres corridas de abono, y tres cogidas! S i t e n d r á r a z ó n 
l a Sociedad p ro t ec to ra . . . que en é s t e caso d e b í a l lamarse de 
hombres . Cuando t o c ó l e á Juan M o l i n a parear e L p r i m e r 
toro , l o hizo su p r i m e r a vez c o n u n par cuar teando , de los 
de pr imera clase ; e l to ro se tapaba y se d e f e n d í a en l a 
suerte: arranca e l diestro para clavar e l segundo , y a l salir 
en falso de l a m i s m a cara de l a res , resbala j u n t o á e l l a y 
cae a l suelo , e l to ro l e recoge y vo l tea y vue lve á cogerle , 
p r o d u c i é n d o l e una her ida inciso-contusa en l a parte media 
de l a r e g i ó n g l ú t e a i zqu ie rda , o t r a m á s p e q u e ñ a en l a mi sma 
r e g i ó n , y una tercera superf ic ial sobre e l l o m o de l a nar iz . 
¡ H e m o s empezado p o r e l suceso m á s triste de l a t a rde ; no 
siempre hemos de.ceder e l ú l t i m o puesto a l a desgracia! 

Son las cuatro , u n m i n u t o y cincuenta y nueve segundos 
de la tarde. E l p a ñ u e l o blanco asoma en e l pa lco presiden­
c i a l . E s t á tardanza ,. de cerca d é dos minu tos , vale a l s e ñ o r 
Roncero Paz , que p r e s i d í a ^ una si lba genera l . 

~ ¡ S i para t o d o fuese tan - p u n t u a l e l pueb lo e s p a ñ o l ! nos 
" d e c í a m o s l iosotros filosofando en medio de aquel la algazara. 
E l Rey , a c o m p a ñ a d o de los Condes dePlandes , o c n p a ' s u - p á í -
COÍ Las cuadri l las pisan e l r edonde l , y l a a l e g r í a y l a espec-
tacion se compar ten en e l á n i m o de una docena de miles de 

• e s p a ñ o l e s . 
E l p r i m e r o , á qu ien e l B u ñ o l e r o d i ó suelta, se l l a m a 

dador, es c a s t a ñ o , bragao, a p r é t a d o de astas, y hermosa pre­
sencia. R á f a e l y e l G a l l o le h ic ie ron una caricia a l sal ir , a s í 
como de pasada. J o s é C a l d e r ó n y Fuentes le t en ta ron e l mor ­
r i l l o en cuatro ocasiones. E n . é l segundo tercio de l a l i d i a 
o c u r r i ó l e á J u a n M o l i n a l o q u é acabamos de detal lar ; e l G a l l o 
c u m p l i ó con par y med io cuarteando y sin arte. S o n ó l a h o r a 
f a t a l ; e l p ú b l i c o s e n t í a s e emocionado en aquel los momentos 
po r tener delante á L a g a r t i j o , que de a l g ú n m o d o h a b í a de 

.^vengar la f e c h o r í a hecha, á s u h e r m a n o : admiramos aquel la 
sa r tgx^f r i a que é n t a l instante, n i le conturbaba l a herida he­
cha á u ñ ^ M o l i m ^ n i e l recuerdo de su esposa enferma de 
g t á v é d a d , n i e l do lo r de su p ierna u n tanto quebrantada. Tres 
d i s t i ñ t a a penas que pegaban sobre e l a l m a de l .ma tador , vis-
t i é t ó i o l a í á veces c o n é l co lor de',Su traje, verde-esperanza. 
M a n d ó i á. Su g e n t é ¿ q u e se separaran de l a res, l a p r e p a r ó con 
uno na tu ra l y :Tmó c o n l a derecha magistrales, dos cambiados 
y uno en, redondo fnagistrales t a m b i é n , y se t i r o con una es­
tocada a l v ó l a p i e , . hasta los mismos dedos y é n e l si t io en 
que los toros t i t ó e n . inú t i l l a faena d e l p u n t i l l é r o . Bravos , 
pa lmas , tabacos'^.{ 'sombreros. ¡ B i e n , ¡señor Rafae l ! á grajn 
moro g r a n lamadah y sobre t o d o ya. sabemos con e l poeta 
que, '" 

. . . . . . . » a-grem ofensa, 
cabe a l a l m a tener mejor vengansa. 

E l segundo l l a m á b a s e Canastillo, -era re t in to , a lbardap, 
o j inegro y bizco de l izquierdo; ¿a l ió con pausada ca lma 
m o s t r á n d o s e b l a n d o a l cast igo. C a l d e r ó n y Fuentes le p i n ­
charon , e l p r ime ro dos y e l segundo jtres veces, s in cont ra t iem­
p o . T o c a n á banderi l las ; é L B a r b i , - d e s p u é s de u n estudio 
detenido de l a res que h u m i l l a b a con frecuencia y se tapaba 
en l a suerte, se fué á é l l a con t o d o arte para oolgar le u n par 
de palos que resul taron dibujados ' en su s i t i o , en t rando el 
diestro en l a misma cabeza ¡Bravos B a r b i , * a s í se hacen los 
banderi l leros d ignos de sus mátaori 's; yaya este recuerdo po r 
Cara-ancha! (Campos M . ) c u m p l e c o n med io par y uno 
cuarteando. Y s o n ó e l c l a r í n . H e r m o s i í l a , de l i l a y o r o , b r i n ­
da y se encamina hacia su enemigo , a l que aburre c o n u n 
pase a l n a t u r a l , seis con la derecha y"siete por a l t o , d á n d o l e 
u n pinchazo s in sol tar . U n o c o n l a derecha precede á una 
media b u e n í s i m a , po r ser é n todo l o a l to y en su s i t io ; o t ro 
na tura l y , . , no queremos recordar tan d e s l u c i d á faena; e l to ro 
se e c h ó abur r ido . Las coladas que l e h izo a l diestro l a r é s , 
casi p u d i é r a m o s contarlas po r e l n ú m e r o d e ' p a ^ é s , - Sr. H e r ­
m o s i í l a ¿ y nuestros consejos?,.. " -

Yegüerizo f u é e l tercero de l a tarde; neg ro , m u l a t o , bragao, ' 
y no m a l puesto de cue rna ; s a l i ó rematando c o n coraje en 
los tableros. C a l d e r ó n pone tres varas y otras tantas su c o m ­
p a ñ e r o Fuentes, - L a a p a r i c i ó n d e l reserva B a d i l a en e l redon­
de l es saludada con muchos aplausos, i A y a m i g o , y c ó m o 
quedan recuerdos de las cosas buenas! G a l i n d o y A l m e n d r o 
ponen u n par delantero uno y e l o t ro cuarteando. E l G a l l o , 
cuando le l l a m a r o n á su o b l i g a c i ó n , h a l l ó á l a res boyante , 
brava, nob le y con las debidas facultades. Deseando enmen­
dar los muchos tropiezos de l a tarde anter ior , abre e l p a ñ o 
j u n t o á los hocicos de l a n i m a l , le pega á l a m u l e t a c o n u n 
na tu ra l , uno c o n l a derecha, tres cambiados y dos en re­
dondo , bastante c e ñ i d o a l si t io d e l p e l i g r o , y l í a para tirarse 
con f é , resultando u n p inchazo . Otros dos pases preceden á 
una cor ta , y uno con l a derecha, y seis altos á una estocada 
hasta l a m a n o , t i r á n d o s e po r derecho a l testuz, y c o n exposi­
c i ó n de su persona. Muchos aplausos. 

Rosaito era e l n o m b r e de p i l a d e l cuarto M u r u v e ( p o r ­
que ahora conviene decir que los toros eran de esta ganade­
r í a ) . D e pe lo co lorao , meano y c o r n i a l t o . A l a salida de u n 
cabal lo e l G a l l o a p r o v e c h ó los p i é s d e l a n i m a l para dar le 
en los medios u n cambio de rod i l l a s , que le v a l i ó aplausos. 
J o s é C a l d e r ó n y Juan Fuentes ten taron cuatro veces e l m o r ­

r i l l o de l a res. Mar i ano deja dos medios y L a Pasera u n par 
a l cuarteo. L a g a r t i j o acude á su segunda c a m p a ñ a p r o p i n a n ­
do a l c o r n ú p e t o uno n a t u r a l , uno cambiado y seis a l tos , 
para darle fin c o n una contrar ia y ladeada á v o l a p i é . A p l a u ­
sos, no tanto po r l a faena, sino p o r ser q u i é n era. su au to r . 

Y s a l i ó e l qu in to l l amado Azulejo, negro , zaino, c a í d o y es­
cob i l l ado de l derecho. C a l d e r ó n m a r r ó y p e r d i ó el p o t r o . Fuen ­
tes puso cuatro varas. ¡ D u r o , Juan! le o í a m o s decir á Ra fae l . 
B a d i l a a r r o j ó , s e g ú n costumbre , su chambergo a l tendido 
n ú m e r o 2 , y c o l o c ó dos buenas varas á cambio de dos malos 
po t ros . ¡Si hubiera tanta como codicia! Ojeda adorna 
e l c e rv igu i l l o de ̂ ^/¿/0 con par y medio , y Punteret c o n 
otros tantos. Y l l e g ó l a h o r á . H e r m o s i í l a , i r á s parado que en 
su p r i m e r adversario, abanica a l Muruve c ó n dos naturales, 
tres altos , dos cambiados para u n pinchazo en su s i t io , y l e 
abanica de huevo para una estocada corta , buena y que h u ­
biera s ido mejor á no resular tan trasera, . 'a imas. 

Playero, h izo pun to final á l a fiesta. E r a negro, m u l a t o , 
bragao y no m a l puesto. A g u c u ó de l a gente de c a b a l l e r í a 
siete caricias. B a d i l a m o j ó t ambioa . A l m e n d r o y Ga l indo se 
encargaron de adornar á l a res para l a muerte , que se l a d i ó 
e l G a l l o d e s p u é s de seis pases c o n l a derecha y cuatro de te-
I o n bastante m o v i d o s , con una corta baja y ladeada á paso de 
bander i l las . 

E l to ro o f r e c í a nuchas dificultades. 
A P R E C I A C I O N . ¡ S e ñ o r Ra fae l ! Esta tarde mejor que 

nunca nos hemos p o d i d o convencer los aficionaos que- t iene 
usted sangre torera . N i las penas le derr i ten e l á n i m o , n i los 
dolores l e agobian . Porque esto de ver que una fiera h a he­
cho u n d e s a v í o á su pobre hermano y marchar usted h á c i a 
e l l a , como si s ó l o le hubiera hecho una ca r i c i a , cosa es tan 
s ó l o para v e r l o . ¡ Q u é serenidad en medio de tan jus to co­
raje ! L e v imos á usted salir de l estribo c o m o e l que tiene la 
conciencia de su m i s i ó n y ejerce l a venganza con nobleza y 
v a l e n t í a . D e s p l e g ó usted e l t rapo frente á l a cara d e l a n i h i a l 
c o m o e l q u é le avisa para que se def ienda; le d i ó a l pun to 
dos cambiados forzados tras dos naturales con l a derecha, 
que n i si se p i n t a r a n para u n cuadro de e x p o s i c i ó n , y á n t e s 
de estos urjo de t é l o ñ , de los que empleaba e l g r a n Cayetano. 
Así . se tantea á las reses , y a s í se consuman los pases, d u r ­
miéndose en el los hasta que e l to ro vuelve en l a querencia d e l 
e n g a ñ o . C o m o le e x i g í a n a l ant iguo g l a d i a d o r , sabe usted 
hasta e l m o d o caex, y hasta e l m o d o de mor ir , que todo 
debe ser consumado y perfecto dent ro de una p r o f e s i ó n que 
l l eva e l n o m b r é de arte. A l arrancarse no o l v i d ó su pasito 
a t r á s , pero c o m o estaba empi tonado c o n e l asta izquierda 
d e l a n i m a l y se t i r ó no m i r a n d o l a sa l ida , sino l a entrada en 
el m o / r i l l o , l a estocada r e s u l t ó perfecta; l u é g o le v imos que 
no d e j ó l a e m p u ñ a d u r a hasta mojarse de sangre los dedos, 
y esto es l o que . l é pedimos , y siempre le pediremos á u n 
p r imer espada de nuestro Ci rco de l a fama .de su mercé . 
¿ P o r q u é no h i z o usted l o m i s m o en su segundo Muruve? N o 
fué por. defecto de l t o r o , que era n o b l e y bravo como e l p r i -

' m é r o , y que si l l e g ó su persona á sufrir una c o l a d a , fué 
p o r q u é d e s p u é s de aquel pase de t e l ó n se descubrió de­
masiado, P é f b y a casi ad iv inamos sus secretos. L o s buenos 
recursos de usted nos quieren regalar cada t a r d e , como en 
los juegos de prenda , u n f a v o r y u n disfavor. A d e m á s , ya 
le hemos o í d o dec i r 'otras veces , que las cosas buenas no de­
ben hacerse vulgares con í / ?¿sv?. E s t á m á x i m a , s e ñ o r co rdo­
b é s , no l a hemos l e í d o en n inguna T a u r o m a q u i a , y v á l g a ­
nos l a inmodes t i a , para decir que l á s hemos l e í d o todas. ¡ Q u é 
usted se a l iv ie , y l o de su esposa y l o de Juan no sea nada 
de cuidado ! 

E l toreo de H é r m ó s i l l a es para nosotros u n insbluble 
p r o b l e m a . L e v i m o s fresco, sereno, casi imper tu rbab le en e l 
tanteo de su p r i m e r adversario, y eso q u é este hacia para a l ­
canzarle, dando in f in i t a s ' co ladas que p o n i á n en c o n m o c i ó n 
a l p ú b l i c o . ¿Es que le sobraba de c o r a z ó n l o que le fa l taba 
de inteligencia? Puede ser. y nos aseveramos en esto, porque 
en toda l a t a r d é l e v imos a t inado con l a mano derecha y des­
acertado, d e s a c e r t a d í s i m o con, l a izquierda . E l p a s a r á los 
toros de mule t a , a m i g o nuestro D . M a n u e l , t iene u n objeto 
de suma impor tanc ia ; pero é l med io pasarlos ó abanicarlos, 
c o m o usted l o hace flameando los bordes de l a defensa j u n t o 
á l a pun ta de los cuernos, d e l a n i m a l , eso no tiene arte sino 
para rec ib i r u n d e s a v í o . -Para ¿ o m p o n e r l a cabeza á lostoros^ 
páija hacerles h u m i l l a r y toñjarv bien^ e l e n g a ñ o , se ha hecho 
l a mu le t a , no para u n j uego .inútil q u é prepare las estocadas. 
Sentimos decir le que solo, medios pases le v imos emplear 
ayer, j o r q u é se s a l í a de l a suerte antes d é consumarlos. Re­
zan los l ib ros que esto acusa p p c o va lo r , pero nosotros no 
llegamo.S 'á t á i í t o , y l e acusamos, dé . de destreza. Las dos 
medias estocadas empleadas respectivamente é n cada uno de 
sus to fos , indican- ^que^ sabe usted cua l es el sitio de las p a l ­
mas. ¿Pero á ^ u é - llevarse l a mule t a pegada a l cuerpo en la 
sá í fda d e l embroque ; á q u é abandonar e l p u ñ o d e l estoque 
s in esperar á que e l to ro dege de h u m i l l a r y é l con t r ibuya á 
su verdadera muer te c o n l a cabezada? í Cuando decimos que le 
queremos ap laud i r y usted no nos da o c a s i ó n ! 

Es .preciso t a m b i é n que en los quites de caballos no se 
abra tanto de capa para recortar á los toros , que a s í l a suerte 
no resul ta luc ida , y e l capote i m p i d e e l perf i le d e l diestro 
con e l testuz d e l a n i m a l . 

E l G a l l o p a s ó á su p r i m e r toro como nos h izo ver que 
sabia hacerlo en l a temporada anter ior . U n o de los cambia­
dos no tenia nada que envid iar á los de n i n g ú n diestro. ¡ L á s ­
t i m a es l a g r a n desigualdad que vamos notando en toda l a 
faena de l a temporada! 

A l her i r l o hizo b i e n , aunque arrancando a lgo lejos. 
¡ C ú l p e l o ,á su estatura! 

E n su segundo, m u y m o v i d o y s ín seguridad a c o m e t i ó 
los p r imeros pases. E l to ro era de sentido y s a b í a defenderse. 
L a estocada d e s l u c i d í s i m a . 

Y a l o hemos d icho , estos toros no sonnuncapara e l G a l l o . 
¡ O j a l á que á su vez é l no sea nunca para el los! 

ALEGRÍAS. 

I m p r e n t a de J o s é M. Ducazca l , Plaza de Isabel I I , 6. 
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